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Fuera, ojalá se vayan de aquí, no sé a qué vienen, ¿a quitarme el trabajo? Sí, a eso vienen, 
y no sé cuánta gente salta la valla esa de los cojones. Y aquí estoy yo, fregando como una 
tonta cuando podía estar en una oficina, sentada y tranquilita, sí, digo lo que quiero, que 
para eso tengo boca, para decir lo que me sale de ahí…,   y no paro de echar curriculums 
en todos lados, que conste, con una familia a la que mantener y a la que cuidar dime tú a 
mí, pero, claro, eso a los de mi país no les importa y abren las puertas para que se cuele 
aquí todo el mundo, terroristas y de todo,  y a mi ex ex marido tampoco le debe importar, 
que ni la manutención me pasa, después, que me llame los días que no le toca para ver a 
sus hijos, que ya le daré yo una buena respuesta, en fin que no sé cómo coño sobrevivir 
este mes, que no me alcanza, que no me llega, por más ancianos que limpie y por más 
escaleras que limpie, no me da para más. Y que mis hijos también están en unas edades 
difíciles, que si los pañales, que si las papillas,  vamos, un dineral, que he estado pensando 
en hacerle hasta los pañales esos de tela que hacían antiguamente las abuelas e ir 
lavándolos porque, vamos, por dios, cuánto divino pañal gasta todos los días,  pero que 
pensándolo mejor,  la luz que gastaría con la lavadora y con tantísima ropa que mis hijos 
ensucian, ¡uf! y el otro que si la universidad, la gasolina del coche que si pacá que si pallá, 
que si fiestas en Cádiz o en la discoteca Momart esa como se llame, esa a la que va la 
juventud ahora. Y después, llégate a pedir una ayuda o cualquier cosa a ver qué te dan. 
Nada, absolutamente nada, pero claro que llegue aquí un refugiado piojoso,  verás lo bien 
que le ponen su casa con su luz y su agua y la comida todos los días y nosotros, mientras, 
pagándolo todo, que parecemos tontos, joder, primero los de aquí y lo que sobre pa los de 
fuera. Si yo no llego a fin de mes, que me lo den a mí primero, ¿para qué soy española 
entonces?, para qué, para nada porque no me sirve para nada. Que todo el mundo tiene 
derecho, que muy bien, pero primero yo, primero los de aquí que para eso somos de aquí y 
nuestra familia ha trabajado aquí y ha hecho un país grande. Y mientras yo aquí con la 
fregona, que tengo la espalda tronchá y las manos llenas de callos, para dos duros que me 
dan, pero, claro, si me dan dos duros por fregar el portal es porque los vecinos no pueden 
darme más, porque ellos tampoco tienen, porque a ellos también les pagan una mierda, 
¿por qué nos pagan a todos una mierda? porque ese dinero se va a los inmigrantes, a las 
ayudas para todos ellos, que son muchos, que yo lo he visto por la tele, que todos los días 
saltan la valla unos pocos, y los de la patera, sí, pobrecitas las criaturas, pero yo a veces 
pienso, fíjate, que los policías que están en la frontera pensarán, pues menos gente que 
controlar, hale, que sí, que es una barbaridad lo que digo, pero cada una tiene lo suyo y yo 
no llego a fin de mes, que para mí final de mes es el día dos, que son muchas cosas las que 
llevo, y claro cómo no le voy a dar al niño para ir a la fiesta con sus amigos, cómo no va a 
tener un móvil y un ordenador el chiquillo para estudiar, cómo no le voy a dar dinero si 
quiere unos tenis iguales a los de sus amigos, es que son muchas cosas, y luego los 
pañales, pero por qué se cagan tanto los niños ahora, yo creo que es la comida, que es tan 
mala que los niños se van de vareta, que son muchas cosas, y yo, de vez en cuando, 
cuando cuido a los viejos, a los que les pongo pañales, de vez en cuando, sin que se 
enteren, pues cojo unos pocos, no los robo eh, los cambio de lugar, qué quieres que te diga, 
cuando hace falta, hace falta, si fuera refugiado de esos y viniera del moro, seguro que me 
darían todos los pañales y no tendría que robarlos, pero como soy de aquí y soy honrada y 
trabajadora, pues mira, a joerse, en fin eso es todo, pero escucharme, esta es mi opinión y 
a quien no le guste que ni me escuche ni caso que me haga, porque aquí cada uno va a lo 
suyo y cada uno lo ve desde una perspectiva diferente dependiendo de cómo le vaya la 
vida. Y así es como me va a mí la mía. 
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